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La educación abarca aspectos mucho más complejos que la mera transmisión de conceptos y su adquisición. 
La educación implica una serie de valores, la consecución de normas, el respeto a las demás opiniones e 
ideologías o religiones, razas, una actitud moderada ante situaciones difíciles, y muchos valores que en la 
actualidad se van diluyendo en las comisuras de una comunidad cada vez más abandonada. 
Hay que tener en cuenta  que un hombre sin normas es un hombre caótico, que se dedica exclusivamente a 
aspectos hedonistas en primer y último lugar. Sus distintas formas de placer y de adquirirlo es el foco más 
importante de su interés. 
Si ese hombre no tiene normas, cualquier cosa que requiere un esfuerzo lo va a obviar y evitar. El típico 
comentario de para que si no… Una excusa que tendrá organizada de forma muy generalizada en su actitud. Y 
cuando intente hacer algo, para lo cual pondrá muy poco empeño porque no está acostumbrado a esos 
esfuerzos, y no le salga siempre utilizará argumentos del tipo es culpa de… Nunca será culpa de una constancia 
y un esfuerzo que nos exige la vida de forma diaria y él es incapaz de hacer. Un esfuerzo que se aprende a 
través de tantos años pasando por el sistema educativo y cuyo fin no es solo transmitir conocimientos. 
Un hombre sin normas tiene los parámetros éticos muy centrados en su egocentrismo y excusas. Siempre le 
harán las cosas otras personas, siempre conseguirá lo que pretende con un esfuerzo que será mental pero en 
tanto en cuanto tenga que hacer que otro se lo haga y cómo conseguir tal hecho. 
Un hombre sin educación es un hombre que ha intentado conseguir pocas metas, metas sociales 
principalmente. Y cuando intenta alguna y no le sale le resulta exageradamente frustrante. Cuando los demás 
nos esforzaríamos, repetiríamos, lo volveríamos a intentar y si no sale algo más siempre habrá que hacer. 
Rendirse sería lo último. 
Todas estas actitudes si tienen que ver con la educación, con darle la importancia apropiada en el seno de las 
familias, en los círculos sociales, desde los claustros, desde la misma sociedad. Pero desgraciadamente la 
sociedad le da menos importancia a la educación, a la enseñanza. El desmesurado consumismo absurdo, 
modelos de triunfadores absurdos, patrones de comportamiento que nada tienen que ver con el respeto. Todo 
eso que no tienen nada que ver con los colegios, con los que trabajamos con ellos, a veces muy condicionados, 
a veces con miedo a implicarnos, a veces con una dejadez excusada por ciertas maneras y conductas ajenas a 
nuestro oficio. 
Si al sistema educativo le diésemos la importancia que realmente debería tener no veríamos cada vez 
conductas más aberrantes, personas perdidas en absurdas metas que no son más que puro absurdo teatral que 
impone una televisión o medios que solo van marcando pautas muchas veces aberrantes. 
La educación es mucho más, es primeramente un esfuerzo y un hábito constante. Hay que esforzarse con 
una meta clara, con un sentido y un fin. No se trata de estudiar y estudiar, se trata de aprender y aprender, 
estudiar solo reforzará lo que se asimila. Formarse requiere de un esfuerzo constante. Estos aspectos son los 
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que le fallan al individuo del que hemos hablado anteriormente. Ese hombre  que ha pasado por el sistema 
pero no se ha formado, esa persona a la que no se le ha inculcado la importancia que tiene un constante 
esfuerzo se encontrará con un déficit en esos aspectos que al pasar ciertas edades sería muy difícil de 
recuperar, en ciertas ocasiones casi imposible. 
Pasar por el procedimiento sin dar importancia al aspecto socializador que tiene el sistema educativo, dará 
como consecuencia un mayor imbuido en aspectos egoístas, en personalidades anormales. No aprender a pedir 
perdón cuando uno se equivoca o hace algo erróneo, no dirigirse a las personas mayores con respeto, no 
ayudar a los demás. Todo eso se aprende de forma normal en el colegio. Si estos aprendizajes no son 
motivados, son exigidos o condicionados, ese niño de mayor tendrá una serie de carencias sociales que 
difícilmente solventará de forma normal. 
Si el niño no adquiere una serie de nociones básicas (contenidos), le faltarán herramientas para una posible 
evolución curricular, pero además se queda sin una serie de esquemas importantes a la hora de organizar 
pensamientos e ideas. Se quedará limitado en esos aspectos que evolutivamente no creó en otra época. La 
enseñanza, la educación madura aspectos cognitivos que si no se desarrollan en ciertos momentos evolutivos 
ya no se harán de forma normal nunca. Por eso no deberíamos nunca obviarlo. Se le debería dar más 
importancia socialmente a estos aspectos. 
Enseñar matemáticas abre esos esquemas de cuantificación, orden, lógica… Lengua los aspectos 
comunicativos y de comprensión. Conocimiento del medio una situación y realidad junto a los por qué. Así 
todas y cada una de las áreas dan un sentido cognitivo que hay que desarrollar. Un esquema mucho más 
amplio que en un momento concreto aprender que es un sinónimo, un mínimo común múltiplo, o que es una 
falla. Son todos aspectos muy necesarios para hacer los esquemas cognitivos apropiados para ser un día una 
persona educada y formada. Pero a la vez resuelta en los esfuerzos de conseguir esas metas y ampliar poco a 
poco su camino luchando cada paso sin rendirse. 
Si desde la familia estos aspectos no se consideran importantes, nuestros empeños se quedarán muy 
diluidos en simplemente esfuerzos. Si desde la sociedad esto resulta absurdo y se presentan modelos que 
triunfan por en cierto modo ser aberrantes cognitivamente y educativamente hablando, o solo se fijan en 
aspectos puramente físicos. Dando metas que los jóvenes que han pasado por el sistema educativo sin 
beneficiarse como corresponde verán en éstas una creencia falsa de es lo que es triunfar socialmente.   
Creando una dicotomía entre lo que la sociedad nos exige como individuo y el espectáculo de tienes que ser 
como este ser aberrante que ha triunfado sin esfuerzo, tan solo por entrar en un círculo patético de incultura e 
irracionalidad.  
Hacer personas críticas, formadas y completas debería ser la meta de todos los que estamos día a día con 
ellos. Pero de todos los que pertenecemos a la comunidad educativa, padres incluidos. 
Si la imitación es una de las formas primeras y básicas de aprendizaje, el poner modelos de cierta índole 
negativa no es enfermar en cierto modo la cultura de una sociedad. Si este aspecto tan censurable se convierte 
en moda y todos nos callamos, no decimos lo estúpido que resulta cuando estamos comiendo con nuestros 
hijos, sobrinos,… viendo la tele con ellos, cuando salen comentarios por las redes sociales no los criticamos, 
cuando recibimos una de esas tontadas injustificables no negarlas. En cierto modo no estamos fomentando, 
echando ese germen que enferma nuestra cultura. 
No es ser intolerante, es ser racional. Que ciertos personajes se hagan famosos por sus contubernios 
amorosos –ficticios o reales-, por decir barbaridades, por simplemente haber desarrollado un aspecto físico 
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impresionante sin siquiera poder ser coherente dialécticamente no son roles que deberíamos fomentar. La 
cultura dice que es lo que hay hoy, que es la moda. 
Consumismo simplemente nos cuesta creerlo. 
Para eso está la educación, para que los niños mañana hombres, tengan una base cultural, un criterio, una 
organización lógica y personal que va más allá de unos contenidos, de unos desarrollos curriculares, de unas 
actitudes maduras y unas características que ayuden a crecer nuestra sociedad. 
Por desgracia todos estos programas crecen, adquieren horarios más amplios y diversos. Por desgracia 
estamos muy callados ante tan apáticas circunstancias como esperando que mañana vaya a cambiar o mejorar. 
Es parte de nuestra responsabilidad como docentes, maestros, profesores ayudar a crear esas conciencias 
racionales que hagan nuestros hoy niños una sociedad mañana, una cultura sana, congruente y posibilitadora 
de un futuro real. En contraposición a valores absurdos, grotescos y anormales. 
Una sociedad enferma potencia su enfermedad, una sociedad congruente nunca aprobaría semejantes 
manifestaciones como algo positivo. 
 Platón: “dos excesos deben evitarse en la educación de la juventud; demasiada severidad, y demasiada 
dulzura”. 
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